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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 27 DE DICIEMBRE DE 1812.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.
Nucva-Yorck 4 de agosto.

La injusticia y pretensiones de la ínglatérra y 
las reprendías de la Francia han puesto á ios Esta
dos-Unidos en una grave crisis ; pero esperamos 
que lían de salir de ella con ventajas y con honor. 
Si los ciudadanos de los Estados-Unidos se unen y 
conspiran con las disposiciones del gobierno enér
gicamente , es seguro el buen éxito: obtendrán to
do qu into tienen derecho de solicitar de las dos 
potencias beligerantes, y el triunfo en esta con
tienda les afianzará el respeto de toda la Europa. 
También podrá procurarnos una paz sólida, y ba- 
>:o otros respetos una recompensa correspondiente 
á nue rros sacrificios. Nos lisonjeamos que el go
bierno no perdonará medio para conseguir un éxito 
favorable , porque le he irnos visto tomar á su cargo 
con valor la gran responsabilidad que requerían las 
cir. un't ¡n. ias del tiempo y su misma situación. El 
dadoe-ta va echado, y nos persuadimos que ha de 
corrcspi nder dignamente á la justa expectación de 
la América. (¿Saiioiial Intelligtncer.)

Boston 2 7 de julio.
La fragata Constitución, que salió de la bahía 

de Ubcsape.ick: el 1 2 de este mes, acaba de entrar 
en e'-tc puerto. EL 16 después de medio dia descu
brió una fragata , á la que dio caza; pero como el 
viento era lleno , no pudieron acercarle antes de 
ha.-. iT.e noche cara reconocerse, y la misma calma 
continuo la mayor parte de la noche. El 17 por la 
mañana se dcscuhrió una esquadra inglesa, com
pile"..! de un navio de línea, quatro fragata', un 
bih . v un ‘cho uier , estando una de las fr,gatas á 
tiro de cañón. Seguía la calina, y el enemigo hizo 
los m-vore- esfuerzos para apresar a vais.'Unción, 
á cus ó efecto remolcaba dos de las fragatas por 
todos’ los demas buques de la esqtiadra , poniéndo
la' en dis posición de dirigir sus cañones de - caza 
contra la < usn'íiu ion. E-1a maniobra y el fuego 
de los cañones de caza de la misma continuaron 
por todo el dia. El tS por la mañana se levantó 
viento fresco , y á velas üeua- se largó la Constitu
ción, aprovechándose de su superioridad en "cami
na!. La caza que se !a btibia d ido había durado 60 
horas, en cavo tiempo la tripulación no había do- 
x.ui■■ su pi.cio. La Constitución- iba á Nueva- 
Yi-ix k; ' ero ¡os vientos contrarios la han hedió 
tocar en este puerto.

ió-;. v i. 1’ rck gt de jnlh. Esta ciudad Se" ha
lla en la mayor perplcv.idad y agitación ’ "desde 
as er mañana , en que se recibió la noticia de uri 
segundo tumulto mui funesto ocurrido-en'Balti
more. ' '

El pri mero sucedió lunes en la -noche, entro

doce y una; y Mr. Hauson y sus amigos fueron 
llevados á la cárcel como á un lugar de seguridad. 
Después de medio dia apareció el diario el Wigh, 
á quien se echa la culpa de haber excitado al po
pulacho á asesinar las personas conducidas á la cár
cel. De resultas de esta provocación los amotina
dos se volvieron á juntar á la entrada de la noche; 
y la siguiente carta'da una idea de los terribles ex
cesos A que se entregaron.

Baltimore 2 r de julio. La nueva publicación 
del Federal Republican nos ha dado una noche 
mui cruel: á cosa de las nueve se juntó el popula
cho á la puerta de la casa de Mr. Hauson con in
tención de destruirla. Es de creer que los editores, 
de ésta gazeta preveían el ataque , pues habían he
dió extraer sus muebles, y reunido en ella bastan
tes amigos de los condados federados , entre ellos 
los generales Lee, de Virginia, y Lingham, de 
Georges-Town.

Los amotinados no pudieron hacer otra cosa en 
la casa que romper los vidrios á pedradas , pues 
quantas veces la atacaban eran recibidos á balazos, 
de cuyas resultas hubo dos muertos y muchos he
ridos. Al rayar el dia se reunieron a la puerta como 
unos 40 infurtes y 20 caballos, y mientras tanto la 
mayor parte dé los defensores de la casa se salie
ron por una puerta falsa , quedándose dentro los 
inas comprometidos en el asunto. Estos manifesta
ron al general Strike y al mayor que estaban pron
tos á entregarse á la autoridad civil, siempre que 
ellos saliesen responsables'de su seguridad, y asi se 
les acordó por el general y el mayor. Entonces la 
tropa se formó en quadro; abrieron la puerta, y 
se encaminaron a la cárcel. Mientras se había esta
do reuniendo ia tropa, se apoderó el populacho de 
un cañón de á quatro para batir la casa; pero la 
trepase lo e turbó. Temo mucho que esto.tenga 
todavía peores consecuencias.

Del 32. Hemos tenido otra noche mui terrible. 
Ayer os dixe que Mr. Hauson, redactor del Fede
ral Republican y sus partidaiios habían sido lle
vados á la cárcel á petición suya, con el fui de po
nerse á cubierto del furor de! populacho. Las tro
pas recibieron la orden de defender la cárcel, y 
mantener li tranquiliu..d en la ciudad ; pero fue sin 
efecto, pues se negaron á cumpliría. A eso de las 
nueve forzó o! populacho la circe! ; y arrojándose 
furiosamente sobre 2ó presos indefensos , los molió 
á palos hasta que no dieron '■cual de vida ; y con
cluido este acto sauguin irio, se retiró. A vuestro 
amigo Mr. Thompson lo reservaron pava dar un es
pectáculo bárbaro ; después de haberle apaleado lo 
suficiente para marar á un buei, lo cubrieron de 
brea y pluma-;, y en esta forma lo llevaron en una 
carreta, y lo tienen aun encerrado ad. El mayor 
y otras personas distinguidas del partido han que-
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rido ausentarse; pero no lo han podido lograr, y 
te cree que al fin serán asesinados. No se oia pro
nunciar á los asesinos sino las expresiones: Queremos 
acabar con estos malditos torys ; hemos de beber 
dt su sangre , y comernos su corazón.

Ya ha muerto el general Harry Lee , y hai trini 
poca esperanza de que sobrevivan los demas. El ge
neral Lingham tenia mucha influencia en su conda
do, y Lee era igualmente mui estimado en la Vir
ginia.

Baltimore 4 de agosto.
Campamento de los americanos en el Alto Canadá.

Sandwich ig de julio. Mi última carta ora 
de Cinivinuati, desde cuyo punto hasta aqui he
mos hecho una marcha tan rápida, que ha admira
do áquantos conocen el terreno. Hemos tenido que 
abrirnos un camino por bosques, lagos y ríos. No 
se nos esperaba en el estrecho hasta el io, y hemos 
llegado el 5 ; nuestra diligencia ha salvado á esta 
ciudad, contra la que hadan ya los ingleses sus 
preparativos. "El dia 11 recibimos nuestras muni
ciones de guerra, y al salir el sol formamos en ba
talla nuestro pequeño exército, pasamos el rio, y 
desembarcamos en la orilla del Canadá á vista y pa
ciencia del enemigo; no fue poca nuestra sorpresa 
quanao vimos que no hacía la menor resistencia, ni 
Siquiera disparaba un tiro. Hallamos á nuestro des
embarco que el terror infundido con la idea de 
impedir que los habitantes se-entregasen á los ame
ricanos había surtido su efecto, pues se nos tenia 
por una raza mas salvage y feroz que la de los in
dios aliados de los ingleses, y se creia que los /ar
gos puñales de los americanos se habian preparado 
para degollar á los canadienses. Las casas estaban 
abandonadas; solo habia algunos de'biles ancianos, 
por quienes hemos sabido que se les habia persua
dido que ventamos á pasar á cuchillo hombres, mu
gieres y niños sin distinción. Figuraos quál habrá 
sido sü sorpresa al verse tratar con agrado, y al 
observar el respeto que se ha tenido á sus pi©pie
dades- En él dia vuelven ya los habitantes á sus ca
sas; y hemos recibido en nuestro campo un gran 
número de los de Maltien, i quienes hemos redu
cido á que se vayan igualmente á sus habitaciones. 
De todas partes llega gente para alistarse en las 
banderas americanas, y espero que dentro de poco 
tiempo seremos enteramente dueños del pais.

Los indios armados que hai en el fuerte de Mal- 
den son unos 1600; pero se dice que los ingleses 
rezelan, y se fian poco de la milicia. Lo cierto es 
que lian dispuesto colocarla entre dos alas de in
dios; vr les han dado orden de hacer fuego sobre 
ella, sí pierde su formación. Las tropas regladas for
man la segunda línea, teniendo á sus espaldas el 
fuerte de Malden. S¿ añade que la milicia se lia 
negado á hacer el servicio de guarnición.

Siempre que acampamos nos atrincheramos; 
tenemos las mejores disposiciones, y aguardamos 
con impaciencia la orden de marchar sobre Maiden.

D'l 15 de julio. En la noche del 11 el ge
neral llull pasó con su exército el rio per mas ar
riba del estrecho sin pérdida alguna. El movimien
to se executó con toda exactitud, pues en el mo
mento en que se acabó el desembarco se hallaba 
formada la linea en la orilla opuesta. Los volunta
rios de Ohio se han portado como unos veteranos. 
Los ingleses se retiraron á Malden ames de anoche
cer , abandonando í nuestras tropas las obras que

hablar; construido, con las que podemos enseño
rearnos del rio. La bandera americana se ha tremo
lado en el territorio del Canadá el 13 por La mañana, 
é inmediatamente se ha esparcido la proclama del 
general TIuli por todos los lugares del contorno.

La milicia canadiense deserta de Malden en par
tidas considerables; al recibir la proclama se vino 
una de 60 hombres , que se lia presentado al gene
ral, y han sido despachados á sus haciendas. Los 
naturales, vista la proclama, vuelven á sus lugares, 
y tienen sus juntas para persuadir á los indios á 
que permanezcan neutrales.

El general está resuelto á cumplir escrupulosa
mente quanto ha ofrecido en su proclama. Los ciu
dadanos del Canadá (porque yo miro ya la penín
sula de los Lagos como un estado) manifiestan es
tar contentos con nuestra visita.

Del 10 de agosto. Escriben de Zanesvillo , con 
fecha de 29 de julio, que la conferencia, que debia 
haberse celebrado entre los indios y el gobernador 
Meigs en la ciudad de Pigua, se ha diferido hasta 
el ió de agosto. El gobernador ha recibido del go
bierno de la confederación ifao fusiles para el ar
mamento de este estado {Ohio).

Mackintsik, comisario de S. M. británica , ha 
entregado las llaves del almacén público de S.md- 
wick, en el que hemos encontrado efectos valua
dos en 100® dolares. El general Huil se ocupa en 
construir algunas obras de defensa al rededor Je esta 
ciudad, y no se da priesa para tomar á Malden : un 
duda lleva la ¡dea de ganarse la confianza de los ha
bitantes antes de emprender las operaciones hosti
les. Según las noticias, el fuerte de Malden solo 
tiene 500 hombres de guarnición, no incluyendo 
la milicia y los ludios de guerra. El general Huil 
tiene 25 piezas de artillería , siendo las 11 del ca
libre de 24.

En dos dias se ha levantado la semana pasada 
una compañía de voluntarios en Chihichote , y sa
lió el martes ai para Urbana, desde donde escolta
rá los víveres que se envían al estrecho.

Del ii.

Proposición insultante. (The W:gh.)

El Príncipe Regente de Inglaterra ofrece revo
car las órdenes de! consejo, sin abandonar no obs
tante los principios adoptados, con la condición de 
que abramos nuestros puertos á los buques ingle
ses Scc. &c. iktc. Él no habla palabra de la rapiña 
de 900 embarcaciones, ni de la aprehensión de 
nuestros marineros. Ll ministerio ingles no sabe to
davía que los Estados-Unidos son una nación.

ESPAÑA.
Madrid ai'í de diciembre.

Nos. el mariscal del imperio, gobernador de 
Madrid, habiendo llegado á nuestra noticia que 
muchos individuos de esta capital y su provincia re
ntan en su poder varios efectos pertenecientes al 
exércitp imperial, provenientes del saqueo de los 
almacenes militares, mandamos lo siguiente :

ARTICULO I. Todo individuo que tenga en su 
oder pólvora , azufre, salitre , balas de canon , bom
as, granadas reales, plomo, balas de fusil y de 

metralla, cañones, cureñas, carros de municiones, 
furgones, ruedas con llantas ó sin ellas, exes de 
fierro, ca*as de cobre, fierro en barras o labrado,



yunques, martillos, limas, y todo utensilio de to
da especie; hachas, podones, palas, azadones, sier
ras de todo tamaño, fusiles, carabinas, pistolas 
con llave ó sin ella, sables de todo tamaño, y en 
general toda especie de armas, y otros efectos no 
mencionados en el presente artículo, que hayan sa
lido de los almacenes de artillería, de ingenieros y 
equipages militares, tendrá inmediatamente que de
positarlos en donde señalare el artículo ni.

art. ii. Qualquiera individuo, de la clase que 
fuere, que haya tomado, comprado ó escondido 
efectos de vestuario, de equipage v jaez, prove
nientes de los almacenes de las tropas imperiales y 
de las reales , deberá restituirlos, y depositarlos en 
el almacén nombrado en el artículo siguiente.

art. iii. Todos los efectos pertenecientes á la 
artillería é ingenieros, y al tren de equipages mi
litares, serán depositados en el parque de artillería 
de las Maravillas.

Todos los efectos de vestuario y jaeces serán 
depositados en la intendencia, casa de Meainaceli.

art. iv. Todo individuo que hubiese tomado, 
ocultado ó comprado efectos cíe los nombrados en 
los artículos precedentes, estará obligado ¿ la entrega 
de ellos tres dias después de la publicación de la 
presente orden ; y pasado dicho termino se harán 
visitas domiciliarias, y las personas en cuyas casas 
se encuentren efectos pertenecientes á los almacenes 
militares serán aprehendidas, y juzgadas por un 
consejo de guerra con arreglo á las leyes y estatu
tos militares.

Madrid 26 de diciembre de 1812. = El mariscal 
riel imperio Jourdan.

POLITICA.

Prisioneros de guerra.
La guerra que actualmente atlíge á la Europa cu 

nada se parece á las guerras de otros tiempos. Dos 
solas son en rigor las potencias beligerantes ; pero 
todas las demas han ido sucesivamente tomando par
te en esta porfiada lucha, que 110 debe terminarse 
sino quanao haya quedado enteramente mudada 
la faz del mundo. La Inglaterra quiso exercer en el 
continente el imperio absoluto que tenia en el mar, 
y creyó en su orgullo que-podría llegar á hacer 
que se verificase aquel dicho de un poeta: El lu
ciente de is pluno es el cetro del inundo. Tara 
conseguirlo sembró discordias, fomentó revolucio
nes, y excitó disturbios entre las potencias de Eu
ropa, las quaies, olvidadas de su común Ínteres, ca- 
veron en el lazo que les armaba esta potencia am
biciosa , que no quería sino destruirlas para mejor 
dominarlas. Pero gracias al genio tutelar, en cuyas 
manos puso el destino la suerte del continente, to
dos sus esfuerzos han sido inútiles. Las cadenas que 
preparaba para la Europa sirven ya para sujetarla á 
ella : la ruina en que quería sumergir la industria 
del continente la experimenta ya la suya; y la hu
manidad se complace al ver que la sangre que su 
ambición ha hecho derramar va cayendo ya sobre 
su cabeza.

En otras guerras intereses de poca importancia 
soiiari turbar la paz de las naciones; pero una cam
paña , una victoria humillaba el oigullo de la una, 
aexaba satisfecha la ambición de la otra, y solem
nes tratados «estrechaban con nuevos enlaces los 
vínculos que la ignorancia, el resentimiento ó la 
ambición de un hombre solo habia intentado rom-

loo)
per. En esta la Inglaterra disputa por su existencia, 
y la Francia por ta independencia del continente; 
y no hai esperanza de conciliación , mientras la am
bición de la Inglaterra no quede humillada, y el 
continente libre de las cadenas con que en otro 
tiempo le oprimía. La Francia sola empezó esta 
grande empresa: las demás naciones de Europa no 
conocieron al pronto su interes; pero se han ido 
uniendo poco á poco á cooperar con la Francia, y 
a tuerza de guerras y costo-os desengaños se halla 
en el dia la Europa entera cerrando la única entra
da que les quedaba ya á los ingleses en el conti
nente.

Los que consideren la causa de esta guerra , y 
el objeto que las potencias beligerantes se proponen 
bn eiía, no deben extrañar el encarnizamiento gene
ral , y aun el encono personal que en ella se obser
va. Pero sucede, conloen todas las contiendas, que 
la parte mas tuerte se contenta con emplear la fuer
za, y ¡a mas débil se vale de todos los medios que 
se presentan. Negras perfidias, infracciones de las 
le\es consagradas por ct uso constante de las na
ciones cultas, violación de los tratad 's inas .solem
nes, tramas, conspiraciones, sedic oner populare:: 
tales son las armas que emplea la Inglaterra para 
evitar la suerte que ia amenaza, y disihinuir el po
der de su enemiga, que la oprime. Medios tan vio
lentos exigen providencias de la misma naturaleza 
de parte de la Francia, y de aquí este sistema de 
continuas represalias, que quitan la p.tz á los pue
blos , y causan la ruina de los particulares.

Una de las cosas que son peculiares de esta guer
ra, y que mas aflige 11 la humanidad, es la conduc
ta que se observa con los prisioneros de guerra. El 
pueblo ingles lia preguntado mil veces á su gobier
no ¿por que 110 secangean los prisioneros? Sabemos 
que la Francia ha hecho proposiciones * bve c»t$ 
punto: ¿en qué consiste que no se escuchan ? ¿Qué 
motivos puede haber para que nuestros hij nues
tros hermanos v nuestros amigos, que han pe raido 
su libertad en defensa de la patria, se vean conde
nados á perpetua esclavitud? El gobierno ingles lia 
procurado acallar estos justos el ¡mores del pueblo 
con frívolas respuestas y artificiosos efugios; -y en 
esto, como en todo lo demas, intcnui siempre ha
cer que toda la odiosidad re.aiga sobre su enemiga. 
No contento con esto, acusa de falta de pundonor á 
los prisioneros franccsess; y para tener un pretexto 
de hacer su esclavitud mas penosa , exagera el nú
mero de los que faltando á su palabra huyen de la 
prisión, y vuelven a su pais. La Francia ha con
testado mil veces á estos injustos cayos, y ha re
batido estas calumnias; pero convendrá que los es
pañoles oigan su respuesta, por la mucha parte que 
en esta importante discusión les toca.

„ Los ingleses, dice la Francia, son los prime
ros que han violado su palabra, y se ha dado que
jas de ello al tr.i'isyort office. Pero los oficiales in
gleses que hablan faltado á su palabra han sido bien 
acouido? por su gobierno. El número de los q .c se 
hallaron en este caso ascendía á 779, entre ellos va
rios generales. El transyort office , por una carta de 
12 de agosto de 1811 , se quejó de la evasión de 
algunos prisioneros franceses. En la respuesta que 
se le dió el 14 de setiembre siguiente, con autori
zación del ministro de la Marina, después de haber 
recordado que ios prisioneros ingleses eran los que 
hablan dado el primer exemplo, y haber demos
trado que el número de ingleses evadidos de Fran
cia excedía al número de prisioneros franceses eva-
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dlilrts de Inglaterra ¡ te propuso que se ¡cunasen per 
ambas partes luí medidas coneenieni.es a evitar este 
escándaio. Los comisarios del ir.iHs:>,>-¿ office acu
saron el recibo de esc i nota; pero a.celaron guar
da; silencio absoluto s-obie ¡a proposición que se
les hacia.

,, Varios generales franceses se lian evadido íll 
cautiverio que experimentaban en Inglaterra , y te
nían razón y derecho para ello, porque su deten
ción era arbitrada é injusta. Habían ya capitulado 
en Bailen con la condi.ion de ser vueltos a Prau
da, v aun de conservar su-, armas. La Inglaterra 
no tenia derecho para detener á 63 hombres, que 
habiendo capitulado con estas condiciones, ni aun 
eran prisioneros. Ninguna palabra podía exígirseles, 
pues la capitulación no daba ningún derecho con
tra ellos. No hai exetnpló de que no se haya res
petado semejante pacto.

,, Considerable número de prisioneros españoles, 
oficíale t, coroneles y generales se Subían escapado, 
violando su palabra: oficiales franceses, cogidos en 
la guerra de España, se han creido con el derecho 
de hacer lo que hacían los españoles, parte princi
pal de esta guerra, en que la Inglaterra no era 
mas que auxjlijtr.

„En las antiguas guerras se establecían carteles 
de can ge desde que comenzaban las hostilidades. 
Solo en la guerra actual los husos raciocinios, la 
baxeza y la mala fe han resistido rodos los carteles 
que se han propuesto, siendo sus basas justas, sen
cillas y conformes á los usos de la Europa. El cam
bio debía hacerse hombre por hombre, grado por 
grado, y simultáneamente entre las dos masas be
ligerantes. Pero los ingleses han querido establecer 
una diferencia y distinción entre ellos y sus aliados 
los españoles y portugueses Aparentaban adoptar 
los principios del can ge general y simultaneo; pero 
querían apartarse de el en la execucion. Asi habia 
15ÍÍ ingleses prisioneros en Francia: los ingíe-es 
querían cangearlos desde luego por ifd franceses; 
de manera que rompiendo después el cartel, si le 
complacía á la Inglaterra, quando todos ios ingle
ses hubieran quedado libres, quería dexar en Francia 
sus aliados, y guardarse todos los franceses que aun 
quedaban por cangear. Esta red era demasiado gro
sera. Se propuso efectuar el cange, comprehendien- 
do en cada eonvoi una parte aliquota de diversas 
especies de prisioneros de las dos masas beligerantes, 
de manera que todos los ingleses y todos los fran
ceses se hallasen libres al mismo tiempo. Asi, supo
niendo el número de prisioneros franceses triple del 
de los prisioneros ingleses, y comprehendiendo en 
cada eonvoi j9 franceses, iQ ingleses y portu
gueses ó españoles, aliados de la Inglaterra, el úl
timo prisionero francés habría entrado en Francia al 
mismo tiempo que el último prisionero ingles hu
biese entrado cu Inglaterra. Después hubiera con
tinuado el cange entre los respectivos aliados; y la 
Francia, que tiene en su poder un número mayor 
de prisioneros qtic la ■ Inglaterra, consentía hasta 
entregar sin rescate todos los que quedasen de'pues 
de consumado el cange. Este sistema era conforme 
con los principios consagrados en todos los carteles 
de c.mge concluidos desde inas de un siylo.

„ Úna proposición tan justa fue desechada con 
una mala te , que indignó aun en Inglaterra á to
dos los que leen y piensan. Fue evidente que eí go
bierno británico quería retirar la totalidad de ios in

gleses que se hallan en nuestro poder por tina par
te solamente de ios franceses que hai en Inglaterra, 
abandonar á sus aliados, y quedarte con ei mayor 
número po-ible ce vri'-iwtiCros franceses t-in ninguna 
garantía v ,í la ventura.

,, Mu mnia, muchos prisioneros habían ya denta
do 1.1 Fi-.uu i i, violando >11 n.ii :br:t, quando el go
bierno --c vi.-, obligado á dar el decreto de 4 de au.es
to de 1811. Cierto número de franceses prNhne- 
ros en Inglaterra los han imitado despees, y ei cn- 
bierno no ha podido castizarlos, quando ha vino une 
el gobierno británico n 1 castigaba a los innjcvs. 
Varios prisioneros ele ¡a ctDitui.icion de Bailen, ene 
los ingleses r'-eniaia sin ningún derecho, no han ¡le
cho mes que unir de una detención contraria a to
das las leyes de la guerra. Los que habían ‘idi > co
gidos en España hacían io mismo que executan infi
nitos mas españoles prisioneros de ¡os tráncese--.

,, Habría un medio mui sencillo de poner un 
término á estas discusiones dolorora--, que *e-ía ha
cer el cange hombre por hombre de los prisioneros 
que se han evadido por una y otra parre, guando 
este cange sea común, la Francia tendrá aun por 
su parte muchos prisioneros ingleses que reclamar, 
y esto es lo que aparenta ignorar lord C.tsflere gli; 
y el gobierno ingles, porque no quiere convenir eu 
ello, no aceptara un medio tan fácil de repar.tr e- re 
escanda.o. Por una razón semejmte no ha respon
dido á la proposición que se le hizo de tomar de 
concierto medidas para detener este mal, ó para pre
caverlo : bien conoció que se querría distinguir entre 
los prisioneros que se han evadido ¡os de ia ca.pt- 
tul.icion de Bailen, que tenian el derecho de exi
mirse de una detención arbitraria,

„ Pero ,;por qué no hemos de cortar todas estas 
disputas, volviendo en fin y de buena fe á un cange 
general, simultáneo, grado por grado, hombre por 
Tiombre, en la proporción de las d is masas belige
rantes , y de manera que todos los franceses y to
dos los ingleses se hallen vueltos á la libertad en el 
mismo momento? Si la Inglaterra quiere decidida
mente el cange de prisioneros, comiente en un car
tel sobre estas basas: que un miembro de los comu
nes lo firme por la Francia, y será rarificado; 6 
que un ministro declare a! parlamento que adopta 
este principio, é inmediatamente se hallará en Dou- 
vres un comisario francés para su execucion."

Ahora bien, que en vista de lo expuesto juz
gue qualquiera de quál de las dos potencias tiene la 
culpa de que sus prisioneros giman en la esclavi
tud; y vosotros, españoles, ved el aprecio que vues
tros aliados hacen ck vuestra libertad. Si gemís le
jos de vuestros hogares, si rio volvéis á ver el sue
lo parrio, culpad á esos orgullosos ir,leños, que no 
os consideran dignos de ser igualados en el canee 
con el último de sus soldados. ¡Pero qué necesidad 
tenéis de esta prueba, quando untas os están dan
do todos los dias de su soberano desprecio! ¡ Y los 
servís! ¡y no os avergonzáis de ser viles esclavos de 
los que asi os traían ¡

TEATRO.
En el del Ptíncipe se representirá I.i comedia an

tigua dividida en ciuco artos titulada el Pastelero de 
Madrigal , y la opereta el Califa de Bmdad, tr. euvaa 
dos funciones executará el papei prinupal el .Sr. f,¡do
ro Mai.juez: en el intcimedio re bahará.el baile iuj,l«s. 
A Jas seis, de cobrará de subida.

EN LA IMPRENTA REAL.


